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Editorial

La vida es movimiento. La naturaleza es movimiento. El 
Homo Sapiens comparte con el resto del reino animal, 
formas de comunicación y lenguajes primordiales: la 
danza, la voz , el canto, la música…  A imitación y reflejo 
de la naturaleza y la vida, ha desarrollado esos lenguajes 
primitivos hasta la excelencia, hasta convertirlos en 
Arte al servicio de su tribu, su comunidad , su sociedad. 
Ésta, necesita esas manifestaciones, ese legado. Así se 
transmiten los valores de una a otra generación.

Creo firmemente que cuando una sociedad cuida, mima, 
permite el desarrollo de su cultura, sus artes y ciencias, sus 
formas de expresión; cultiva y fortalece el espíritu de sus 
individuos, les educa, les humaniza, y estos, en respuesta, 
la impulsan de manera creativa para crear una sociedad 
civilizada.

La Danza, la exigente disciplina que desafía las leyes de 
la física, de entre las muchas proezas que puede realizar el 
cuerpo humano, la Danza, es al lenguaje no verbal, lo que la 
poesía es a la palabra escrita. Sin duda, el movimiento hecho 
poesía. Su paradigma.

Ante nuestros embelesados ojos, el grácil cuerpo 
humano se adueña del espacio, flota, vuela, gira como 
mecido por el viento de la música o del silencio. O de un 
arrebato que hace emerger el trueno y el huracán con el 
poderoso brío de sus pies. Como en el Teatro, nos habla sin 
palabras de amor y desamor, de alegría, de ira, de guerra, 

La Danza, ese lenguaje 
universal 

Inmaculada Ochoa, Actríz

de paz, de vida y muerte. Nos embarga de emociones. Nos 
hace temblar. Nos rendimos.

Como lenguaje universal, al igual que la Música, con la 
que se funde, la Danza traspasa fronteras y llega directa al 
corazón. A ese espacio colectivo donde todo se comprende, 
donde todos, de alguna manera, somos uno. Nos iguala, 
nos eleva como seres de la misma especie, nos une en toda 
nuestra diversidad. No podríamos vivir ni ser lo que somos 
, sin esas manifestaciones artísticas. Nacen de nuestra 
misma esencia , de nuestra necesidad de comunicarnos y de 
embellecer nuestro mundo.

¿Quién no baila cuando celebra, o cuando se busca 
contacto humano o cuando necesitamos liberar energía y 
queremos sentirnos bien? Bailamos porque cantamos a la 
vida, y nuestra anatomía es el instrumento.

El Arte de la Danza es un bien común, por tanto, bien 
merece llegar a la sociedad, al individuo. Bien merece 
su estudio, su transmisión, su cuidado, su mimo, y sus 
espacios.

La cultura y los amantes de la Danza estamos de 
enhorabuena con La Casa de la Danza de Logroño, que con 
su museo y sus actividades de difusión es un maravilloso 
ejemplo de ese ideal.
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ENTREVISTA → Antonio Almenara

Antonio Almenara 
“Admiraba la forma de enseñar de María 

de Ávila por eso nació tan pronto mi 
vocación de maestro”

Pero es como maestro de danza donde ha cosechado 
sus mayores logros y el reconocimiento internacional, 
una vocación muy temprana, ya que “más que bailarín, 
yo quería ser maestro. De María de Ávila admiraba 
su forma de enseñar. Viéndola a ella, con su ejemplo, 
comencé a amar la danza clásica y a desear ser uno 
de sus maestros, por eso nació tan pronto mi vocación 
por impartir clases”, confiesa. 
María de Ávila, la gran dama de la danza, maestra 
de estrellas: bailarines que luego continuaron con 
su legado como maestros. De hecho, sus alumnos 
han sido o son profesores de grandes escuelas, 
conservatorios y compañías de danza tras sus 
brillantes carreras como bailarines. 
Antonio Almenara se tituló en el Real Conservatorio 
Profesional de Danza de Madrid, en el cual ha impartido 
clases. Ha sido profesor en el Estudio María de Ávila 
y en la Escuela de Víctor Ullate. También fue profesor 
titular en el San Francisco Ballet School y maestro 
invitado en esta compañía de Estados Unidos, centros 
públicos y privados en los que participó en la formación 
de bailarines que hoy se encuentran en reconocidas 
compañías (New York City Ballet, San Francisco Ballet, 
Compañía Nacional de Danza…). 
Desde 2007 dirige su propio escuela en Zaragoza, 
el Centro de Danza Antonio Almenara, colabora 
como maestro con la compañía LaMov, participa 

como miembro de jurado y profesor en concursos y 
certámenes nacionales e internacionales, e imparte 
cursos intensivos en conservatorios y escuelas 
profesionales de danza.

¿Cuándo comenzó sus estudios de baile? ¿Por qué 
eligió la danza clásica?
Era un niño muy inquieto y admiraba el mundo artístico 
y, sobre todo, a la gente que bailaba. Quise tomar cla-
ses de jota, pero me aconsejaron que si lo que me gus-
taba era bailar, que estudiara danza clásica. Entonces, 
el único estudio que había en Zaragoza era el de María 
de Ávila, que aún estaba en el Coso. Y a los 14 años 
comencé en esta escuela. Me recibieron muy bien, por-
que en esa etapa era el único chico. Con anterioridad, 
el estudio había formado a grandes bailarines como 
Carlos Lagunilla o Víctor Ullate, pero en ese momento 
era el único alumno. Para el estudio fue una fiesta mi 
llegada. María de Ávila me hizo unas pruebas y les dijo 
a mis padres que tenía muy buenas condiciones para 
la danza y me becó.  Creyó en mí. Comencé con mucha 
ilusión y muchas ganas. De hecho, terminé el gradua-
do escolar y dejé el colegio. Iba al estudio mañana y 
tarde, recibía clases intensivas. Me dediqué a la danza 
en cuerpo y alma.

Por Ana Rioja

Antonio Almenara

Antonio Almenara (Zaragoza, 1960) conserva la elegancia del bailarín 
que fue. Hombre sensible y muy cercano es hoy un reconocido maestro 

de danza clásica que cuenta con más de treinta años de experiencia 
profesional en la docencia. Discípulo de María de Ávila, comenzó su 

carrera en el Ballet Nacional, fue solista del Ballet Clásico de Zaragoza, 
así como bailarín solista en diferentes producciones con coreógrafos y 

directores de reconocido prestigio.
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¿Cuándo debutó como bailarín?
A los cuatro años más o menos de iniciar las clases, 
vino el Ballet Nacional Clásico, recién creado por Víc-
tor Ullate, y a los alumnos más aventajados del estu-
dio nos invitaron a tomar una clase con esta compa-
ñía. Entonces yo estaba haciendo el servicio militar 
voluntario en Zaragoza, pero pude ir. Me  ofrecieron ir 
a la compañía en cuanto terminara la mili. Y así fue. 
Con 19 años me marché a Madrid, primero como as-
pirante, y luego como bailarín, pero me lesioné y tuve 
que volver a Zaragoza, me operaron y a los 15 o 20 
días murió mi padre. Para mi madre fue un momento 
muy duro, por lo que me quedé un año con ella en Za-
ragoza. No me reincorporé en el Ballet Nacional. Fue 
un año complicado, di algunas clases en el Gimnasio 
Victoria, allí tuve de alumna a Yolanda Plaza, hoy una 
gran maestra de danza, a la que aconsejé que fuera 
al Estudio María de Ávila, porque tenía muchas facul-
tades. Yo tenía 20 años y fue un año sabático. Entre 
la lesión y la muerte de mi padre, me había quedado 
muy descolocado.

Pero María de Ávila lo llamó para que formara 
parte del Ballet de Zaragoza, esa gran compañía de 
jovencísimos alumnos que asombró al mundo por su 
extraordinaria técnica. 
Sí. En realidad fui yo para poder trabajar con ella. 
Dudé de si reincorporarme al Ballet Nacional o formar 
parte de ese nuevo proyecto, pero me quedé en Zara-
goza. Era la mejor forma de volver a ponerme en for-
ma como bailarín, con mi maestra y en la escuela en 
la que me formé. Tampoco quería dejar a mi madre 
sola. Estrenamos en los Festivales de Goya en 1982 

y tuvo tanto éxito que la compañía debutó en Madrid 
y en otras ciudades con muy buenas críticas y reali-
zamos unas actuaciones en el Joyce Theater de New 
York. Estuve en la compañía hasta que María de Ávila 
se marchó a dirigir los Ballets Nacionales (el Clásico y 
el español), y continué un tiempo más en Zaragoza, im-
partiendo clases en el Estudio de María de Ávila junto 
a Ana Baselga.

¿Qué recuerdos guarda como bailarín solista junto 
a Antonio Castilla y con bailarinas,  entonces 
adolescentes, que luego fueron grandes estrellas 
como Trinidad Sevillano y Arantxa Argüelles?
Todo son buenos recuerdos de esta etapa en el Ballet 
Clásico de Zaragoza, lo hicimos con tanta ilusión y en-
tusiasmo que el esfuerzo compensaba por todo lo que 
nos aportaba. Teníamos tantas ganas todos…

¿Le hubiera gustado reincorporarse al Ballet Nacional 
Clásico bajo la dirección de María de Ávila?
Sí, y de hecho dejé la escuela y me instalé en Madrid. 
Estuve tomando clases con la Compañía, en espera 
que hubiera una plaza como bailarín, pero no surgió la 
oportunidad.  

¿Surgieron otras grandes oportunidades como 
bailarín solista?
Sí, fue la época en la que trabajé como bailarín solista 
en diferentes producciones con coreógrafos y direc-
tores de reconocido prestigio. Participé en la ópera 
“Armide” (1985), con coreografía de José Granero y 
dirección de José Luis Alonso como bailarín solista 

junto a Julia Olmedo y Julia Estévez y Monserrat Ca-
ballé como cantante  en el Teatro de la Zarzuela. Ese 
mismo año participé en la obra “Las Furias” (1986) en 
el Teatro Romano de Mérida, con dirección de  Francis-
co Suarez y coreografía de José Granero. Un año más 
tarde en la ópera “Mephistopheles” (1987), con coreo-
grafía de Cesc Gelabert y dirección de Emilio Sagi.

¿Era lo que se podía llamar un bailarín freelance?
Sí, esos fueron mis primeros trabajos como freelance 
en Madrid. Y como en el Teatro de la Zarzuela ya me 
conocían, me llamaban  para participar en obras como 
“La Gran Vía”, con coreografía de Skip Martinsen; “La 
Tempranica” con coreografía de Alberto Lorca, que las 
dirigía Adolfo Marsillach; “Romeo y Julieta”, “Andrea 
Chenier”, “Bohemios” en los Veranos de la Villa, bajo 
la dirección de Miguel Narros y coreografía de José 
Granero; ”Medea”, en el Teatro Romano de Mérida y 
el Castillo de Perelada con Montserrat Caballé y José 
Carreras, con la puesta de escena de José Luis Alon-
so, como bailarín y repetidor. También participé como 
bailarín en la película  Harem” (1986), de William Hale, 
interpretada por Ava Gardner y Omar Sharif. El rodaje 
fue en la Mezquita de Córdoba y recuerdo que nos pa-
garon muy bien. A mí me gustó mucho esa época, fui 
muy feliz.

¿Cuándo comenzó a impartir clases de danza?
Fue en esos años cuando comencé a dar clases en es-
cuelas privadas de Madrid como complemento a ese 
trabajo de bailarín. Luego ya me llamó Víctor Ullate, en 
1991, para formar parte de su escuela como profesor 
y con él estuve tres años. Recuerdo que uno de mis 
primeros trabajos fue preparar una coreografía a unos 
alumnos con una pequeña pieza para el programa de 
Jesús Hermida, que triunfaba en televisión.

Y comenzó a crecer su vocación como maestro de 
danza.
Fue una etapa magnífica. Acababa de formar su com-
pañía. Por la mañana daba clases a sus bailarinas, re-
forzando el trabajo de puntas, y por la tarde a los alum-
nos de la Escuela. Allí coincidí con Tamara Rojo, Lucía 
Lacarra, Ygor Yebra, Ángel Corella, Joaquín de Luz, Ma-
ría Jiménez, Ana Noya… Y estuve tres años, hasta 1993.

Hábleme de Víctor Ullate. ¿Fue otro de sus grandes 
referentes? 
Yo lo conocí siendo alumno de María de Ávila, porque 
Ullate organizó unos cursillos de verano  en Madrid y 
Barcelona y asistí a los dos. Él aún no tenía la escuela 
ni la compañía y vivía en Bruselas. Para mí era un gran 
referente. Uno de los grandes que se había formado en 

ENTREVISTA → Antonio Almenara

Almenara ensayando Antonio Almenara

“Fui un bailarín freelance, trabajé como solista en 
óperas, zarzuelas y otras producciones,  y en una 

película con Ava Gadner y Omar Sharif”
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el Estudio de María de Ávila. Entrabas en la escuela de 
María y había una foto muy grande de él y a todos los 
alumnos nos fascinaba. Era muy trabajador, muy exi-
gente. Yo veía todo lo que podía de él, iba a sus clases 
para ver cómo trabajaba, algo que he hecho siempre 
con otros profesores que he ido conociendo. Aprendí 
mucho de Víctor Ullate. Eso sí, nos exigía mucho como 
profesores. Una parte de lo que soy como maestro se lo 
debo también a él. Lo he admirado mucho como maes-
tro, director y coreógrafo. Es otro nombre internacional 

¿Y su paso por el Real Conservatorio Profesional de 
Danza de Madrid?
De allí me marché al Real Conservatorio Profesional 
de Danza de Madrid, que estaba en la calle Soria. Lo 
dirigía Virginia Valero. Me conocían, porque en esas 
escuelas privadas en las que di clases en Madrid, pre-
sentaba alumnos a los exámenes por libre. Les gusta-
ba mi trabajo. Me habían llamado ya antes, a la vez que 
Víctor Ullate, pero elegí a Ullate porque quería seguir 
avanzando y aprendiendo del maestro. Luego, insistie-
ron  y es cuando me marché a este centro y estuve 
seis años. Participé en la formación de alumnos como 
Antonio Cármena, Sergio Torrado, Jaime García, Ja-
vier Monzón… que luego han sido solistas y bailarines 
principales del San Francisco Ballet, del New York City 
Ballet y de la Compañía Nacional de Danza, entre otras 
compañías.

¿Cuándo decidió dedicarse de lleno a la enseñanza?
Hubo un momento en el que tuve que decidir dejar de 
ser bailarín para dedicarme a la enseñanza de pleno. 
Era difícil compatibilizar las actuaciones como bailarín 
con dar clases, porque no podía ausentarme muchos 
días del aula, tenía que dar continuidad a mi trabajo 
como profesor. Y además me gustaba mucho dar cla-
ses. En el aula es donde más cómodo estoy, con los 
alumnos, es dónde soy más yo  y puedo contagiar mi 
ilusión y todo lo aprendido. En el Conservatorio de Ma-
drid estuve muy a gusto y continué aprendiendo, por-
que había reuniones de departamento  en las que se 
dialogaba, se ponían en común muchos temas, cómo 
se podía trabajar para obtener más resultados y que 
los alumnos se sintieran bien. Aprendí mucho de los 
demás y de mí mismo. Era enriquecedor asistir a las 
clases de otros profesores, ver lo que hay que hacer y 
también lo que no hay que hacer, escuchar las correc-
ciones de los demás profesores. Estuve encargado 
sobre todo de dar clases a los chicos. En esa época 
también impartía en verano cursos para los alumnos 
avanzados del estudio de María de Ávila, bailarines 
que luego han triunfado por el mundo.

¿Y de allí al San Francisco Ballet?
Antes, de Madrid me fui a Santander, a una escuela 
compartida con danza española y allí estuve tres años, 
porque me enamoró esta ciudad y de allí, sí, a San fran-

cisco. Lola de Ávila (la hija de María de Ávila) me pro-
puso ir al San Francisco Ballet en el 2001. Me invitaron 
para dar un curso de verano. Les gustó el trabajo y me 
dijeron que si quería volver en septiembre como maes-
tro titular de la Escuela. Al mes y medio de estar en 
la escuela me ofrecieron también impartir clases a la 
compañía San Francisco Ballet. Fue maravilloso. Les 
daba clase dos o tres días a la semana, porque para la 
compañía había diversos profesores. Había días que 
daba clases solo a los chicos de la compañía y otros, a 
toda la compañía, unos 40 o 50 bailarines y todos con 
un altísimo nivel, claro. Allí me reencontré con Lucía 
Lacarra, a la que le había dado clases en la Escuela 
de Víctor Ullate y luego como bailarina principal en el 
San Francisco Ballet. También les di clases a Moisés 
y Rubén Martín Cintas, a Gonzalo García Portero, Cla-
ra Blanco, que hicieron una carrera extraordinaria en 
esta compañía. Se alegraron mucho de que estuviera 
allí. En San Francisco estuve muy bien, me llamaban 
“Mister Almenara.” El profesorado era extraordinario. 
Coincidí, por ejemplo, con Natalia Makarova. Salía yo 
de dar clase a la compañía y entraba ella a montar el 
ballet “Paquita”. Vi todo lo que pude de otros maes-
tros invitados, rusos, americanos… y las obras que se 

ponían en escena. Porque yo he aprendido de todos. 
También se aprende mucho de uno en el aula con los 
alumnos. Estuve tres años en San Francisco . 

¿Por qué se marchó de Estados Unidos?
Me tenía que haber quedado unos años más, pero 
echaba de menos España y pensé: “con todo lo que 
he aprendido, con lo buen profesor que dicen que soy, 
ahora si vuelvo a España me va a ir muy bien”. Pen-
saba ir a Santander y montar mi escuela allí, pero me 
invitaron a dar un curso en el Conservatorio Munici-
pal Profesional de Danza de Zaragoza y ya me quedé 
con ellos, del 2003 al 2007. No me sentía cómodo en 
este centro. Después de haber trabajado con otras es-
cuelas, creo que pedía y exigía más acuerdo entre los 
profesores, más puestas en común. Echaba en falta 
una dirección artística con unos criterios claros y, de 
verdad, profesionales. En Madrid, había estado muy a 
gusto porque había unificación en el trabajo, muy bue-
na comunicación entre los departamentos, trabajába-
mos todos en la misma dirección.

En su centro en Zaragoza

Antonio Almenara estudiante

ENTREVISTA → Antonio Almenara

“En el aula es donde más 
cómodo estoy, con mis 

alumnos soy más yo  y puedo 
dar lo mejor de mí”
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te meses. Los grupos se deshicieron y ahora hay un 
menor número de alumnos. Hubo también un cambio 
en la mentalidad de los que querían estudiar danza. 
Para ser un buen bailarín hay que trabajar a diario, pero 
ese esfuerzo parece que muy pocos están dispues-
tos a hacerlo. No pueden o no quieren venir al estudio 
más de tres días a la semana porque dicen que no lo 
pueden compatibilizar con los estudios. Tienen mucha 
carga lectiva y, si hay que sacrificar algo, pues son las 
clases de danza. Ven el baile como un hobby más que 
como una profesión. No me esperaba que fuera tan 
difícil ahora. En mi centro soy un todo terreno: imparto 
clases a niños que comienzan, a alumnos avanzados, 
a personas mayores que se inician en la danza. Y, so-
bre todo, a bailarines profesionales, bien a través de los 
cursos especializados del centro o invitado por otros 
centros y conservatorios de España. Eso me apasiona. 

Está considerado como uno de los mejores maestros 
internacionales de danza, ¿sobre todo de bailarines 
chicos?
Eso de decir que soy uno de los mejores es muy pre-
tencioso. Soy un buen maestro, sí. Me gusta mucho 
la enseñanza. Que me ha tocado dar más clases a 

chicos, también, quizá porque siempre ha habido más 
maestras de danza que maestros. Mis alumnos me 
recuerdan con cariño por la forma en que los trato. 
He intentado ser siempre elegante, sensible, humano 
y cercano. Darles afecto. Hay que ser muy exigente, 
pero no tratarlos con dureza porque se bloquean. Bai-
lar no te tiene que hacer sufrir, porque es un placer, un 
disfrute. Es duro y sacrificado, pero es un placer. Hacer 
lo que te gusta y que te lo reconozcan, mucho más, ya 
es la felicidad.

¿Cómo ve el panorama de la danza clásica en Zaragoza 
y en España?
No atraviesa un buen momento. Hay muy pocas com-
pañías de danza. Respecto a la enseñanza, las direc-
ciones de algunos centros públicos no son las más 
adecuadas. Por otro lado, nuestros grandes bailarines 
y maestros de danza han dirigido o están dirigiendo 
fuera otras compañías y escuelas internacionales: 
Lola de Ávila (antes directora del San Francisco School, 
ayudante de dirección de Helgi Tomasson), José Car-
los Martínez (Ópera de París), Tamara Rojo (English 
National Ballet, ahora dirigiendo el San Francisco Ba-
llet), Goyo Montero (Ballet de Nuremberg)…

¿Qué futuro les espera a los estudiantes que quieren 
ser  bailarines profesionales?
Pues lo tienen muy difícil. Audicionarán en las grandes 
compañías del mundo y, algunos, no todos, formarán 

¿Cómo es posible que con su experiencia internacional, 
el Conservatorio Municipal Profesional de Danza de 
Zaragoza no aproveche hoy, veinte años después, 
toda su experiencia y bagaje, ya no como profesor 
sino como director artístico?
Hay demasiadas cosas en el mundo de la danza que 
no son coherentes ni explicables, sobre todo en Zara-
goza. Yo he intentado volver al Conservatorio de esta 
ciudad como profesor, consciente de que ahora podría 
desarrollar muy bien mi trabajo, pero recientemente he 
concursado a su bolsa de empleo y he quedado terce-
ro. Me he quedado fuera, claro. No puedo hacer más 
por la danza en esta ciudad que seguir en mi propia 
escuela con mi trabajo lleno de amor y de rigor.

¿Tampoco le llaman del Conservatorio de Zaragoza 
para impartir cursos?
Pues no. Algunos alumnos sí que vienen a mis cursos 
de verano. Y eso que me llaman de diversos conserva-
torios de España para dar cursos y seminarios de me-
todología a profesores y alumnos en Burgos, Vitoria, 
Murcia, San Sebastián…

¿Siente que Zaragoza ha desaprovechado la 
oportunidad de ser la ciudad de la danza?
Zaragoza podría haber sido la ciudad de la danza clá-
sica, ya que fue su cuna gracias a María de Ávila. Ha 

tenido grandes escuelas, bailarines, compañías, talen-
to… Todos siguiendo la estela y el legado de la gran 
María de Ávila, pero no ha sido así. No ha habido un 
apoyo decidido por parte de las instituciones. El de-
clive comenzó con la falta de un apoyo firme al Ballet 
de Zaragoza y, posteriormente, con su desaparición. 
Una pena porque era un aliciente para los alumnos. El 
Conservatorio tenía que haber liderado esa voluntad 
de distinguir a la capital aragonesa como ciudad de la 
danza. Se ha intentado, pero se podría mejorar mucho. 
Se trabaja de forma muy individualizada, la coordina-
ción y unificación del trabajo es importantísima y eso 
que tiene profesores que han sido grandes bailarines 
en las mejores compañías. Y sobre todo hay que cui-
dar mucho el grado elemental, que para mí es lo más 
importante, es la base del futuro bailarín. Eso es lo que 
yo aprendí en Madrid.

Abrió su escuela de danza en Zaragoza en 2007. 
¿Cómo le va?
Los primeros años en la escuela fueron muy bien. Fue 
una etapa muy profesional. Salieron buenos bailarines, 
pero cuando llegó la pandemia hubo un antes y un 
después. Como ya se sabe, tuvimos que cerrar duran-
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“En el San Francisco Ballet me reconocieron y me 
reconocí como un buen maestro de danza, gané 

mucha confianza”
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parte de ellas. Si hubiera más compañías en España, 
tanto de danza clásica como de contemporánea, ten-
drían más oportunidades. Decía Víctor Ullate que “oja-
lá los bailarines que se vayan de España lo hagan por 
ambición, no por obligación”. Aquí lo ideal es que hu-
biese más ayudas y conciertos para las compañías de 
danza independientes y para las que se puedan crear, 
aunque sean pequeñas. Y hacer un circuito de danza 
como lo hay para el teatro. Casi todo está por hacer. 
Pero tiene que haber apoyo, no solo de los gobiernos 
sino de todo el mundo de la danza, que se tiene que 
unir para ello.

¿Compensa vivir  por y para la danza?
Por supuesto que sí. Me apasiona todo lo que sea ha-
cer arte, belleza con el cuerpo, ya sea con el movimien-
to o con la voz. Si no me hubiera dedicado a la danza, 
me hubiera gustado ser cantante lírico. Me encanta. 
Valoro mucho que de tu cuerpo salga ese sonido ma-
ravilloso. He sido bailarín, pero lo más importante es 
que he podido ejercer el magisterio de la danza, por-
que más que bailarín, yo quería ser maestro. Admiraba 
la forma de enseñar de María de Ávila, y gracias a ella 
supe muy pronto que más que bailarín yo quería ser 
maestro de danza. Mi experiencia con ella fue buení-
sima, cómo transmitía su amor a la danza y cómo nos 
hacía responsables de nuestro trabajo. Ella vigilaba, 
pero el responsable eras tú. Comencé a dar clases y 
se me empezó a reconocer. Después llegaron Víctor 

Ullate, el Real Conservatorio Profesional de Danza de 
Madrid, el San Francisco Ballet… Aprendí tanto de to-
dos ellos, no solo de mis compañeros profesores, sino 
también de los alumnos. Hay bailarines que te recuer-
dan y te dicen: ”gracias, maestro, porque soy lo que soy 
gracias a ti, a lo bien que me enseñaste”. Y entonces 
yo recuerdo que esa misma gratitud es la que siento 
con María de Ávila. Soy lo que soy gracias a ella. Y soy 
feliz por poder transmitir a mis alumnos el legado que 
ella nos dejó.

Cerramos esta entrevista con las palabras de Álex 
Pandiscio, bailarín y ahora maestro de danza, uno de 
sus alumnos en la Escuela del San Francisco Ballet: 
“Antonio Almenara es uno de mis profesores favoritos. 
Aprendí tanto de este hombre gentil, alentador y sabio. 
Gracias por todo lo que das a tus estudiantes y al arte 
del ballet”.
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